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Una estrella de primera magnitud. (Segun él). 
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Barcelona 19 de Marzo de 1898 

Dil"ectol1: CA~LaOS OSSO~IO GALaLaAROO 

Adrninistl1adol1: PEO~O TORRELaLaA 

BUENAS DOCTRINAS, POR ANGEL P ONS 

n e m odo que la d oc trina es: "Am t- r ica pm-a los a m e ri canos". 

¿V Europa? .. 
- ¡Oh ! E uro pa, pa r a Jos am eri canos ta m b ié n . 



Cambio de ticmpo. - Frascucl0. La comedia ele c tom1. 

y! Y con cuanta razón sospcchaha al es 'rihil-Ia crónica anterior para ('1 
I~L GATO NE(;RO, que todos aquellos anuncios primaverales tenían mu ­
cho de eng'añosos y que no sel-ía difícil un retroceso ;i las crudezas 
del invierno. ¡La profeda se ha cumplido, como no podía menos de 
cumplirse, en este hermoso clima tI' 1\lauriu. 

Los verdes brotes que se iniciahan 'n algunos (lrholcs se han eclip­
sado; algunos pajarillos, que, tamhien 'ngañados, h;¡J1ían hecho su apa­
rición, no han vuelto á presentarse, yen pocos días hemos tenido fuer­
tes vendavales, agua, nieve y granizo. 

La-única flor que aun subsiste es la flor de malva, acomparlando en 
sus catarros á Jos vecinos de Madrid, que se envuelven en pieles ajenas para cuidar de la propia y 
que hoy dirún seguramente: 

-Cargad bien el choubeski, reforzad la chimenea francesa, repasad el burlete de los balcones ... 
- Pero si no hace tanto rrío ... 
-No, pero mañana entra la primavera y toda precaución es poca. 

. * 
* * 

Este cambio de temperatura rápido, peligroso y amenazador, ha inAuído ('n las estadísticas de­
mogníficas, haciendo que predominen, entre las causas d mortalidad, las traidoras pulmonías, que 
tantos estragos causan. 

Una de ellas ha correspondido al famoso torero Salvador Sánchez (FrascueJo), rindiendo su na­
turaleza de hierro V arTancándole al cariño de su amante familia. 

Durante alg'unos días, la enfermedad primero, la muen ' después, el entic!To por último, de­
famoso diestro, han constituído la actualidad madrileña, reproduciéndose el trist' esp 'cl<'lcul0 de 
ciertas apoteosis que no~ hacen poquísimo honor. 

\' no se vea por esto en mis palabras ni la más remOla somhra de ataque al hombre quc acaha dc 
desaparecer. Valeroso como pocos, arrojado, hábil en su arte, con un decoro pro( 'sional uc que sc ven 
escasos ejemplos, tuvo adcmús nQtables arranques de abneg'aci6n, de patriotismo, d 'compañerismo, 
de caridad sin límites. Fué un excelente torero y, lo que vale m(ls, rué un homhr<' en toda la exten­
sión de la palahra. Pero ¿bastan estas circunstancias para hacer de su muerte asunto preferente, 
'uando en nuestras guerras coloniales vienen muriendo millares de espaiioks al servicio de la pa­
tria, arrancados de los maternales brazos por la dura ley de la necesidad y sin otros estímulos que 
los uel deher? ¿Es admisihle que posih/('s conflictos de cal-ácter internacional s(¡lo oculwn lln'\'e es­
pacio en los grandes pe¡-iódicos, que tienen planas ent('nts panl recordar las g:allardías del lidiador 
y poner al púhlico al corriente de los detalles públicos y privados de la vida de aqu('l? ¿I ~s natur-al 
que el tn"tnsito se internJmpa en la calle, <.¡U la polida necesile llenar lln s Tvicio {'xtnlOnlinario 
junto ú la cúmara mortuoria, que el cortejo rúnebl'e rCC01Ta sin necesidad las calks m:ís céntricas y 
que se ha!!:an semejantes manifestaciones al torero 1l1ue!"lo en la plenitud dt· la fama y de la riquC'zu 
por los mismos que no suelen tener un recuerdo para '1 héroe que sucumhe ('n 1:ls soi<'<-1atles de: la 
manig:ua 6 dcja su cuerpo en las pr-ofundidades del mar? 

¡Siemrre la repetición de la misma escena! iSiempre el pCll11ico ahandollando la casa ('n que 
mu 're ~]~nJez Núl'íez para acudir ansioso á inscribir sus nombres en la casa donLl(' y;\n' el torero 
herido, Antonio S,lnchez, el Tato! 

La actualiJad, como se ve, no puede s r mús triste, como qu' nace tl ' un homhre muerto y de 
un pueblo ... muy enfermo también. 

¡Cualquiera hace con estos elementos una revista ag-radable! 

* * * 
Afortunadamente, si nos sohran desdichas de todo género, tenemos en c:lmhio cxcelente humor. 

Ayer nos entregáhamos á la locura carnavalesca: hoy á la comedia ('!cctOntl. 
En la plaza Mayor se han alzado ya los cahalletes qu' sostienen las listas de ('lectores, cel(>­

branse á diario reuniones y meetings, compúlsanse reg'istros de nombr 's, h;kense c;í.lculos de pro . 
babilidades, el correo conduce cargamentos de cartas llenas de las más halagUCI'ías promesas, y los 
distritos recorridos por los cnndidatos dan que ganar no poco al telégrafo. 



011 este motivo surgen, para los peJ-ió­
dicos l11.adrilellos, corresponsales especiales 
y gTatuitos, mediante los cuales puede esta­
hlecerse el itinerario triu"r,tl del crtndidato 
Fulano <Í Zutano. 

Véase la clase: 

"l'allcllOrrclldo, 15. 
Ila Jkg'ado el candillato don Fulano, á 

quiell esperahan el alca lde, s('('retat-io uel 
ayuntamiento, tamborilero y sacristún. El 
maestro de escuela qucuó el1 Sl'g'Llllllo ü'r­
millO disparando cohetes. El entusiasmo de 
todos los ('lt'clon's es gTandísimo. I ~I triunro, 
seguro. Esta tarde, d('!-,pués de pronunciar 
un discurso en las eras, s<llt/ni para \"all '­
obscuro. 

1'(/!/CO{)SCllrn, 16. 
El día de hoy no !,e horr:u-;'l nunca de la 

nwmol-ia de ('stc pu 'b10. 1\ las cill 'o de la 
madrl1g'ada l1eg'(¡ el candidato don Fulano, 
para cuya enl1-ada en el pueblo se habían 
alzado tres arcos de "erue. "iTodo para el 
canuidato!" como repile n\,1('slro al alue. Se 
cantó UI1 Tedeum de tres C\1 ring' la, y, aun­
que el sacrisl;'ll1 encar~ado eJel incensario 
midió mal e l vu 'lo del mismo y pegó en la 
cabeza á don Fulano, el médico don Cosme 
le hizo la primera cura y pudo don Fulano 
asistir al banquete y pronunciar un discur­
so, en el que dijo que, así como ya había 
vertido su san¡.;re por este pueblo, la verte-
1-ía si mpre. El enlusiasmo es tanto que los 
electores no han consentido en que ha¡.;a el 
camino ú Villaespesa en caballería. Irá á 
hombros de electores, los cuales se renova­
rán de diez en diez minutos. Nada como el 
precioso derecho para dignificar al hombre. 

Villaespesa, 17. 
Ha llegado don Fulano, candidato por 

este distrito, entre vítores y aclamaciones. 
Las campanas han sido echadas á vuelo. Las 
mujeres le arrojan plantas y flores. Los 
hombres gritan. Los chicos rompen la mar­
cha de la comitiva dando saltos mortales. De 
todas las tabernas salen hombres ofrecién­
dole copas de vino. El alcalde le ha dirigido 
un discurso uiciéndole que si le vienen ga­
nas eJe azotar ú estos ,indígenas no tiene más 
que ahrir la hoca. 

I ~I sacrist;'lJ1, que ('s carlista, se atrcvj(¡ ú 
• protestar; pero en el aL'l.o rué apaleauo por 

touos los elementos liberaLes de esla pobla­
ción. " 

y así sucesivamente, pues así se entiende 
en ESpal'la el precioso derecho. 

M. OSSOlUO y BERNARD. 

NOTAS COMICAS, por SUeno 

~ ~~ =--

... ) si dc .. pu6 de esta propag,lntl.l no ~at"LJullo a 
lo- electores y con esla galla,rdlil no suh) ugo á las Inujc­
"CS de Jo~ elcclo,·cs ... i scrá una verdadera desgracia! 

-No sé por qué siempre al llegar la primavera médica 
el doctor me recomienda esta bebida, porque la verdad 
es que no la necesito. 

-¿ Qué soy bajbLa? ¿ Y qu'-' i A griLo~ lonLos, oidos de 
mercader. 



TIMO FIN DE SIGLO, I'OR FIGnm 

-Ya verán uSledes que sorpresa la de mi tío, cuan­
do despierte y vea que no estoy en el coche. 

-¡Como nos vamos á reir 1 

-Ni hecho {L propósito este expreso para Francia
i hubip-ra podido cruzarse má¡; oportunamente con aque 

d:choso mixto. 

-Conque lo dicho ... Yo me voy al (departamento de 
alIado. ¡Ya verán ustedes como se IPonel iMe quiere 
muchol 

-;Mi sobrinol ¡Mi sobrino!. .. ¡Ira de Dios!. .. ¡Si ja,­
más !le tenIdo sobrinos, ni pariente alguno!. .. 



• 

¡ESOS FOTÓGRAFOS! POR MELITÓN GO~ZALEZ 

Según noticias de allá, 
la guerra no acaba yá 
porque en la manigua inculta 
Máximo Gómez se oculta 
y se ignora donde está. 

Cobarde cual chino viejo 
y escondido á lo conej o 
dentro de su madriguera, 
ha encontrado la manera 
de conservar el pellejo. 

Si evita las ocasiones, 
¿cómo encuentran proporciones 
para sus fotograbados, 
con profusión publicados, 
las miles de Ilustraciones? 

Retratado se le ve 
tumbado, sentado, en pie, 
platicando, haciendo el oso, 
bailando tango sabroso 
y haciendo, en mangas, café. 

Viendo este caso, risible, 
de eclipse, es lo presumible 
que escribirán sus biógrafos: 
Mdxhno G6mez, visible 
s610 para los fot6grajos. 

MELITÓN GONZÁLEZ 



¡ POR MUCHOS ANO~! POR FIGUER 

. LII ("hior de la portera: 
¡()u(> los tt'nga usted muy /'('­

lil'e~ don Pepito! 

Los chiquillos del piso r/tarto: ' 
- -1 Don J oscüto, ¡muchas. 1'1'1 i­

cid:tdes! 

El chico del taberllero: 
¡Que pase usted un felíz día, 

don José! 

{,a nodriza del primer lleHe: 
·¡Que seya muy felis don 

Cusé! 

El1lt1lcha~/w de la capatería: 
-¡Que se:!. por muchos años, 

don Pepe! 

-¡S('ñOI' Jo!\él. .. ¡ Don P('pín 
¡Don Pepe!. .. 

- ¡El Santo carpintero me valga! ¡Huyamos! - ¡Energúmenos! ¡Ahí va eso! 



-¡Y eso! ¿No~teneis, bastante? 

-¡Soy perdido! ¡Llegó mi última hora! 

-¡No hay duda que los tengo muy feUces! 

-¡Esto s610 faltaha! 

- ¡Este es:un pai(de;antropófagos ¡Socorro! 

y gracias tÍ ('stos dos sCJ'vidores de la 
humanidad, don José puede llegar á su casa 
felizmente. 



ANUNCIOS SUPERIORES 

(MODELO NÚMERO 1) 

"Se afirma comunmente de los ingleses que son los hombres más 
prácticos y al propio tiempo los más originales y excéntricos del 
mundo. Vaya, pues, por la excentricidad. Cierto comisionista de la 
casa Talking Contel y Comp.1I. exportadora de los mejores productos 
químicos de Europa, intrépido y práctico como bucn inglés, habíase 
internado hasta Biskra, en los límites ya del desierto, en busca de esos 
africanos medio civilizados que se vuelven locos ante ciertas golosinas 
y refinamientos modernos. ElJo es que míster Deceitfu1, que así se lla­
maba, salía complacidísimo de sus ventas en aquel mercado, en di­
rección á Constantina. 

Era á la caída de la tarde, cuando la caravana se hallaba á unos 
veinticinco kilómetros de Biskra y la hora en que escucharon cierto 
gruñido particular que venía de lejos y que obligó á volver la cabeza 
al guía. Al poco rato aquel profundo gruñir se transformó en un ru­
gido espantoso y formidable que puso los pelos de punta á los míseros 
viajeros, incluso á míster Deceitful. No les cabía duda: se hallaban al 
alcance de algún hambriento y poderoso felino, porque ésta precisa­
mente era la hora en que, saliendo de su habitual pereza, lanzan sus 
resonantes rugidos para poner en movimiento, casi en dispersión, á los 
ganados y aún' á las mismas fieras, que se sienten sobrecogidas de 
inexplicable terror. Los mismos camellos, al escuchar el segundo ru­
gido del león, cada vez más próximo, pusiéronse en precipitada fuga, 
sin que bastaran á detenerlos las voces de los guías, ni la pesada car­

ga que llevaban. Toda ésta, así como los viajeros, vinieron á la arena á los pocos minutos. Corrían 
los camellos como locos, huyendo de aquel implacable y feroz enemigo que empezaba por atur­
dirlos. 

Viéndose, pues, en tierra míster Deceitful, sin esperanza de auxilio, pues no se divisaba un solo 
aduar en cuanto alcanzaba la vista, tuvo una ocurrencia verdaderamente inglesa. Recogió las enor­
mes cajas de pastillas suavizadoras de la casa Talking Cornel y Comp.II., tan gratas á todo pala­
dar, y empezó á vaciarlas por el camino una tras otra, sin olvidar de echarse al hombro su magnífica 
carabina. Dió, pues, principio á esta nueva 'vía crucis de todo explorador, y aun de todo intrépido 
comisionista, sembrando las célebres pastillas, pues con la alta temperatura de aquel clírna y la 
carga enorme que representaban habría sido imposible el esperar recogerlas y aprovecharlas. 

El tercer rugido de la fiera le heló la sangre, porque verdaderamente su resonancia era espan­
tosa. Cansado, sudoroso, por más que quiso correr y huir como impulsado por el propio instinto de 
conservación, míster Deceitful tuvo únicamente fuerzas para encaramarse á una especie de meSeta 
ó altura pedregosa, desde la cual podía ver á mayor distancia y mucho más terreno. Pero al pronto 
fué para echarse á temblar: el terrible felino se entretenía en olfatear la arena, y de vez en cuando 
levantaba su amenazadora cabeza y se azotaba el lomo con la cola. Míster DeceitCu1, pálido y sin 
aliento, distinguió por fin que el temido soberano del desierto parecIa como encantado, engullendo 
á más y mejor las pastillas suavizadoras sembradas por el camino. i Cosa más rara! ... Nuestro co­
misionista estaba asombradísimo. No sólo se las engullía, sino que se relamía con ellas. ¿Sería posi­
ble? Porque sus ojos 10 distinguían con la mayor claridad y todavía dudaha. Entonces él, obser­
vando que la fiera se tendía sobre el suelo como para descansar ó saborear mejor aquel original 
manjar, se atrevió á continuar su camino, con la carabina en la mano, dispuesto siempre y en todo 
caso á vender cara su vida. 



Anduvo, pues, unOS cuantos kilómetros, sin volver á oir los ternbles rugidos, hasta que tropezó 
por casualidad con un asnillo extraviado, de los muchos que allí se cdan; y, montando en él con pres­
teza, llegó á encontrar á varios compañeros de vIaje con dos camellos de la fugitiva caravana. Y 
gracias á esta dichosa coincidencia pudieron pernoctar en una AlterS Ó aldea de las innumerables 
que se encuentran esparcidas como islas en aquellos peligrosos páramos. PC'ro la gran sorpresa rué 
la del día siguiente al ver entrar á. unos cuantos argelinos trayendo atravesado sobre un g'igantesco 
dromedario al consabido león, manso y domesticado cumo un simple corderillo. Indígenas y extran­
jeros maravillábanse todos de la mansedumbre de la fiera y la atribuían á mil diversas causas. Pero 
míster Deceitfulles probó, con lo ocurrido y visto por sus propios ojos, que el milagro se debía ex­
clusivamente á las pastillas sllavizadoras de Talking Cornel y Comp." 

Este relato, positivamente verídico, de nuestro comisionista, nos permite insistir sobre la inlluen­
cia y tonicidad de nuestras pa)'tillas. Ellas suavizan la garganta, suavizan el cutis, sua"izan la der­
mis y la epidermis, suavizan la voz, suavizan el cuero cahelludo, suavizan las callosidades, suavi­
zan el carácter ... Las recomendamos en su consecuencia <\ los casados que no 5e hallen en hu~'nas 
relaciones con sus suegras, yen particular á los funcionarios de nuestros MinistC'rios que hayaó de 
sufrir á diario las biliosas interpelaciones y los malos humores de sus superiores jC'r{lrquicos. Para 
estos casos reservamos á nuestros clientes unas cajas estuches de terciopelo grana que constituyen 
un preciosísimo regalo. Dirigirse á los señores Tallúng Cornel y COlllp.", autores de las maravillo­
sas pastillas suavi.sadoras. Calle del Gato Nuevo (Antes de la Liebre), 7, 3. C) Jlay ascensor." 

Por la copia 
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LA REJA ANDALUZA 
(1< RAr, ~IENTO) 

¡Prestadme, oh mu~as, vuestro num('n! Tn~pjrad á 
e,>te pobre prn.,i~ta para que acierte á cantar la poé­
tica rejfllllldlllllznf¡N.esurja ¡ajuvenil ('dad (t mi conju­
ro, rl~anllnaJ1d") c~tn 
alma de,falll'{'lda por 
lo~ dolores de una tra­
hajosa existencia y re­
verdeci ndo, con jugo 
de primavera, este 
U'onco rtl;oso, otuba­
t Id;) por el cierzo oto­
I\al de la vida y con-
minado ii sufrir presto 
l'lS crudezas de la in­
~ ernadal 

¡Estéril empenu! 
iConjuro vano! 

La pesadumbre del 
bagaje d e los años, 
encorva la médula del 
viandante; la inexcu­
sable necesidad de 
continuar 'la peregri­
nación no le permite 
volver la vista al ca­
mino recorrido, ni, 
dado el fatal plazo en 
que ha de terminar la 
jornada, le consiente 
trcgua ni descanso al­
guno. Comenzada la 
marcha con bríos de 
adolescente, inundado 
el corazón y el sende­
ro de los rutilantes 
destellos de la albora­
da, aligera el paso, 
tan anheloso como in­
cauto, para llegar lue­
go á las dulcedumbres 
y esplendores de me­
diodla; y, apenas gus­
tadas éstas, la tarde 
declina, senderos y co­
razón tíñense de los 
cobrizos y amortigua­
dos fulgores del ocaso, 
y, con la vista fija en 
el horizonte, camina 
incesantemente, des­
fallecido el cuerpo y 
entenebrecida el al­
ma, hasta llegar á su 
triste y forzada meta, 
ya cerrada la noche, 
la cual envuélvelo en 
su lúgubre sudario y le 
impone eterno reposo. 

En vano, pues, de­
mandar bnos á fuer­
zas desmayadas; inútil 
pedir colores á la se­
ca y resquebrajada 
paleta, vibraciones 
bizarras al corazón 
atenaceado por el des­
aliento, imágenes á la 
fantasía, que huyó de 
la mente con irrevo­
cable resolución de 
no tornar jamás ... 

¡La reja {lIldaLIIZof 
Por más que apos­

trofo á mis manes de 
la edad dorada, no lo­
gro SU presencia,y tan 
sólo percibo su débil 
eco á través de las 
montañas ascendidas 
y declinadas, de los 
valles recorl'idos, de 
las simas salvadas y de los desiertos que dejt: atr{\s. 

¡La reja andaluza! 
Sólo. os p~edo decir de :ella que'es :11ido de amores, 

confeSlOIla~'1O de ternezas y deliquios de corazones 
m<?zos, abiertos á. la fe del juramento eternamente 
reiterado de fidelIdad y de inextinguible pasión y 
entregados á la esperanza - inmaculados de todo 

recero, - del logro de sus anhelos y de sus ansias, 
Que cs tri huna dc elocuencia pa~iOl1al y templo don­

dc la sacerelotisa del elins Amor, en la bt'ndita tierra 
de María ~ant.~illla, 
:Meca de los rOIlH'ro., 
que aspiran se" ungi­
dos del santo óleo (Iel 
l1l,is avasallador de 
los afectos JllIl11anos y 
trípode dC"de el clla.! 
respond 'n las divinas 
\'e"tale" de Cupido. 
las preguntas que éste 
apuntó, tI' a ... ic~o, con­
tumaz y juguetón 
impenitcnt '. 

I ' • .. ". 

<'¿ue es escabel don­
de "e asienta 1.\ pere­
grina bell('za femeni­
na meridional de 
EspalHl; faro que guia 
é inunda dc viv¡sima 
luz {l los que navegan 
po.r los procelosos 111U­

res del amor; eon11-
dente de ('olJgojas, 
secretario de dIchas y 
venturas y testigo 
mudo de dulces repro­
cbe~, livianos enojos 
y sabrosas paces rea­
nudadas. 

Que es J'el icario que 
guarda las joyas más 
preciosas y más ama­
das por la gentil mo­
cedad andaluza y vaso 
en que se contiene la 
ambrosíaca Iín fa del 
amor, renovado ince­
santemente para sa­
ciar la inext inguible y 
abrasadora sed que 
produce aquella cáli­
da y ardorosa natura­
leza. 

Que es trono del 
más tirano de los afec­
tos, de aquel que 
domina el ánimo y 
arrastra el entendi­
miento y deíJico imán 
que atrae con incon­
trastable fuerza, que 
subyuga y sojuzga al 
hombre. 

Que es tabernáculo 
y ~agrada arca del 
espintu q u e todo lo 
vivifica, conforta y re­
frigera, y cárcel que 
aprhiona nuestro co­
razón I ha"ta que la 
franquea el yugo im­
puesto en los altares. 

Que es, en fin, la 
bistót'ica y lIpica reja, 
coronada de rincho~ 
que el rOl jador tomó 
por pretexto para re­
producir flores de es­
belto cáliz y de ~llliles 
pétalo~, adornados ja­
rros, h()j:~rasca, e~cu­
dos lleráldicos, gable­
tes y conopiOb de 
delicada labor, - el 
más preciado orna­
mento de los pueblos 
anda l uccs-y qu<:, 
puesta á ella Cn I11ti­

\11(\ pl(itic-a, g-(\I~ard:l parcj:l de amantes, en hora av:an-
znda de noche primaveral, de clara luna y de tibIO 
ambiente constituirá siempre interesante cuadro de 
profunda 'é infinita poesIa ... 



Á UNA POETISA 

De RU~ aficionc~ "'lras 

tengo, ami~nJ que dolcrnlc, 

allt1 cuando sea mctCt"nlC . 
en camisa de once val"as. 

No escriha usted mama rrachos; 

se lo pido po,- merced_ 

IV,l que es hembra, no haga usted 

la competencia :t los machosl 

IIasta en lns aves, SCi"IOI-,l, 

sólo el sexo fuerte impe,-a_ 

iNo la dé ust<!d de jilguera, 

ni 111C1HlS de ,"uisci1ora! 

Vo la nIego que ¡,,-escinda 

del sacro ardo,- que la inOama_ 

ISi usted Luc(a se llama 

por qué se Ii,-ma Lucinda? 

Si son sus ojos al-dientes 

luce,-05 de rayos rojos, 

wo,' qué enturbia uste? sus ojo~ 

con el cristal de los lentes? 

¿Po,- qué en gasta,- lentes dió, 

cuando usted corta ser'l 

de entendimiento, quiz:1, 

mas lo que es de vista, no? 

Sci1.ora, venga l1sté aquf, 

y olgat'ne, se llora mi a: 

¿Qué le ha hecho la poesía 

pa"a que la trate así? 

INo esc"¡ha usted, po,' favorl 

¡Deje la pluma crue l, 

y "[lste usted el papel 

en cualquier cos;, mejor! 

SU\{ vcrsilos sOn at'·oces . 

SI dhtnlerse imagina, 

p,tsese po,' la coci na 

que la est'\ llamando ¡¡ voces. 

Persiga Usted ot,·os fines. 

Det!lquese~, sus funciones 

y échele nuevos talones 

:t los pobres calcelínes. 

Su esposo no tien e alcances 

para conlprendcrla ,i usté, 

y lo que m:ts siente es que 

le vaya usted con romances. 

Su mn rido est!\ aO igido, 

y al suplicarla un descanso, 

hahlo po,' hoca de ganso ... 

es decir, dc su marido. 

Dejc usted desde estc dfa 

su po.;ti co deseo, 

jque ese es un '\' ido nluy feo, 

sellonl dolla Lucía!. .. 

Deje usted, amiga he,-mosa, 

l~"'OS I~jpjos iJllprudentes. 

Hoy, las jle,-sonas decentes 

no l'Scl*ihcn ya nl:1s que en prosa. 

La poética afición 

hoy nadie la mira bien. 

¿Quién escribe en verso, quién? .. 

1.\lgún ]locta rampl6nl 

Algún necio ó algún pillo 

que la prosa no concibe 

y que cuartetas CSC,-il'H! 

po,- gana,·s!.! un panecillo. 

Si hace el oso, amiga mía, 

quien pulsa la Jira ociosa, 

usté esU\ haciendo la osa, 

sellora dolla Lucía, 

Déjese usted de escribit·, 

y si ,\ cantar se dedica, 

cante lo de "Pobre chica 

la que tIene que scrv ir~'. 

Mire mt\s po,- su interés; 

no pase tanta vigilia, 

y escríbaJe ... á la familia 

cartitas de mes á mes. 

Que atienda 111 i petición 

de su dignidad implo,·o. 

ITiI'c usté el laúd sonoro 

y no toque el violónl 

JosÉ ]ACKSON VFVÁN 



/ 

UNA BOMBA, POR FRADERA 

Oiga, seííol gua/día: me palece que 
aquel 110mb/e es un bliboll de plimela. Le 
he oído decil: la homba que tengo en casa 
es manifica. 

-De esta hecha nos ganamos la cruz lau­
reada de San Fernando. 

- i Cómo en esta comarca hubiera quince 
ó veinte bombas como la que yo tengo!. .. 
i otra sería la suerte de España I 

-Sí señor, es una bomba elevadora de 
agua, magnífica. ¡Si en esta comarcá hubie­
ra muchas como ésta! 



CRÓNICA CHIRIGOTERA 

. 
Fomentándose la cría del g'anado de cerda e11 

los Estados Unidos, y siendo lma de sus principa­
les riquezas, el buen humor del pueblo cspafiol. 
que no se desmiente en medio de Ins mayores tri ­
bulaciones, encontró enseguida un símbolo para 
explicar la mala crianza, tas g-I"oserías y los gru­
ñidos de los norte amel"ícanos. Este sJmbol0 es el 
cerdo, que con perdón así se llama ese aprecia­
ble animal, apreciahle cuando ya ha pasado á 
'mejor vida, es decir ú la vida de los jamones y 
de los embutidos. 

Sonal- los primeros tiros en Cuba y aparecer 
el símbolo, todo (ué uno. Desde entonces t.enemos 
cerdo á todas horas del dia. 

Los escr.itores festivos le han hecho ohjeto d 
su predilección, y los dibujantes no le dejan de 
la mano, Es ya Wla ohscsi6n, Todo ('11 aquel país 
va tomando á nuestros ojos la llgura de aquel 
animal. Los hombres y las cosas, desde Mac­
Kinley al Montgo11Zery. 

Nuestras autoridades, celosas de la paz, á cada 
punto ven que se pueden romp r unas relaciones, 
que ellas J laman amistosas, con los Estados Uni­
dos, si ést.os se llegan á ent.erar de que les com­
paramos con el ser más substancioso de la crea­
ción, al par que el más sucio, y prohiben las comparsas de cerdos en Carnaval, y de un día á otro 
llegarún á prohibir las ligerezas de periodistas y dibujantes. ¡Sería el colmo que uno de esos de la 
vista baja, reproducido en el Gedeón ó La Campa1la de Gracia, nos trajese un conflicto interna­
cionaL! 

Mientras llega el caso de la prohibición, nosotros leemos con interés en los periódicos naciona­
les y extranjeros cuanto se puede referir al ganauo de cenIa. 

En este mismo momento abrimos L' Indépelldalll, dc Perpignan, 'y tropezamos con este epí­
grafe: i Pauvre cocho/tI 

"Ya están ahí", murmuramos. "Veamos 10 que le ha pasado á ese pohrc yankee." 
Y seguimos leyendo, y vemos que se trata de un ce¡do que rifa la Casa de Caridad de aquella 

población, que ha sido atropellado por un tranvía. 
Lo primero que se le ocurre á cualquiera es preguntar si el g'obierno de Washing'ton exigirá 

una fuerte indemnización. Pero, reflexionándolo bien, se ve que el suceso ha ocurrido en Francia y 
que con ella no se atreven losjingocs como con nosotros. 

Si el hecho ocurre en Madrid. reclamación, cambio de notas, ultilllalltln y declaración de 
guerra. 

De buena nos hemos librado. 

* " * 

El premio mayor de la 10t.<~ 1·ía de honos de la I~xposi ión de París, consistente en :100,000 fran­
cos, ha ido á parar á manos de un moledor de colores y demoledor de la sociedad, Ilamauo GioL 

Este hombre es cole tivista, yen todas ocasiones no cesa de compadecC'r al pohl'C' ohn.'ro, par:t 
quien desearla él toda 'lase de prosperidades. . 

Cuando sus correligionarios supieron la suerte ql1e hahía tenido, se pusieron locos de contento 
p nsando que tamhi('n ellos disfrutarían del premio. 

"A ver lo que dice Giot", se preguntahan con curiosidad las g'entes. "Ve1'e1110S si es conse-
cuente con sus ideas", afladial1. 

y 10 fué: Giot sig'ue siendo tan S0cialista colectivista como ha sido sicmpre. 
"Entonces repartirá los 500,000 francos", dirLÍn ustedes. 
No: Giot dice que ese dinero no ha. sido ganado con el sudor de su frente y que, siendo así, no le 

pertenece. 



Por 10 tanto, Giot, consecu 'nte con las ideas de toda su vida, no qu riendo que sus compañeros 
le pudiesen echar_nada en cara, ha rechazado para él esos :>00,000 francos y se los ha dado ... á sus 
hijos. 

¿ Qué les parece :'t ustedes la salida de este moledor? ¿ Verdad que tiene gracia? 
Se queda en familia con el dinero, no da un cuarto á los correligionarios y sigue tan sociali s ta 

colectivista. 
¡ Oh, G iol! ¡Tú tamhién eres un símbolo! 

* * *1 

Con motivo del Concur-.o Ag-rícola tendremos tamhién I~~posición artística de pinturas. Ya es­
tán, por lo tanto, preparando sus armas mOI-tífcras los mod rnistas y los decadentes. 

Los colores verde, rojo y amari ll o estún de ellhonlhuena, sin olvidarse del l1eg-ro, que es e l gran 
l' curso para las ocasiones apuradas. 

Un decadente presentarú una carhonería con el tendero y dos parroquianas; p ro le ha salido 
todo tan negro que nosotros le hemos aconsejado qut' titule ese cuadro de esl:t manC'ra: "Vista de 
Barcelona sin gas en una noche de cerrazón". 

Porque en el cuadro no se ve gota, y lo mismo puede i-iel- 10 que nosotros decimos que la cm-­
hOl1cría que ha prNendido pintar su autor. 

Otro modernista, nuestro querido y simp,í.lico ellcmig'o RllSillol, ha prerarado ya las natillas, 
requcson 's y arroz con !t'che para rintar sus famosas carreteras, sus celebrados ple/Il air. 

Pichot prl'sentaní otro cx ('(){o como el de La idea Ilucva. 
El mismo 1'ere Romeu se ha decidido á romrer el hielo, y está pintando unos bodeg:ones donde 

las ostras parecen rosas y los lan~ostines claveles. Sin emhargo, en uno de e llos hay un congrio, 
retrato de uno de sm.,fouYllisscurs, que está hablando ... y diciendo las mil perrerías del supradicho 
Pere Romeu. 

Nuestros amigos Casas y Utrillo harán dos obras que serún sonadas. Uno de ellos una campa­
na y el otro una moneda de cinco duros. 

En 1in, que todos son preparativos y que nos vamos á divertir mucho. 

'" * * 

DlalofjlliUos. 
-Pégueme usted de boLetadas. 
-¿Por qué? 
-Porque un día me di ron á comer gato por broma unos amigos, y desde entonces juré que en 

mi casa no vol vería á entrar un felino. 
-¿Y qué? 
-Nada, que todos los sábados meto EL GATO 

NEGRO en casa para solazarme. 

Entre políticos. 
-¿Por donde piensa usted salir? 
-¿Yo? Por Mula. 
- Pues tenga usted cuidado. 
-¿Por qué? 

Porque podría usted salir ... con un par de 
coces. 

-¿lla visto ustC'u la C111-¡o:-,idau que ens ilan ula 
Ramhla de Santa Mónica? 

No. ¿L~ ll qu ~ consiste? 
- En l,mil mujer que de medio cuerpo arriha es 

hombre. Tiene harba, voz bronca, vello en el pecho 
y miemhros fornidos. 

- ¡Es un fenúrncllo, entonces! 
-No: es el Icmenismo, que avanza. 

DANlEL ORTIZ. 



EL BUEY SUELTO 

¡ Otro ~1I10 de placer, oh noble duque! 
y así piensas vivir los que pudieres, 
hasta que, haciendo punto en tu,> placen~s, 

el golpe de la Parca te desnuque. 
Tranquilo llevas por la mar tu buque, 

domando las borrascas como quieres, 
entre el juego y el vino y l:1s mujeres 
y un doctor que te tii'la y que te estuque. 

Vives y comes sin quehacer ni oficio, 
mientras ú mi la prole me desvela 
costándome ú diario un sacrificio. 

Pero ¿no te acongoja y desconsuela 
que tu barco, bogando por e l vicio, 
no dejará tras sí rastro ni estela? 

SINESro DELG ADO. 

DOS CUADROS 

1 
(INVIERNO) 

En la noche solitaria, 
del bosque en lo más profundo, 
comoJa voz del sil en io 
canta en las sombras el buho! 

La nieve, como un sudario, 
cubre ver das y surcos, 
y entoldan cumbres y valles 
escarchas, nieblas y humos. 
La pradera está sin césped 
y sin violetas el musl],-o, 
sin capullos los rosales 
y los {¡rholes sin frutos! 
¡Ay! ¡Del invienlo sombrío 
en e l celnenterio obscuro, 
la misma Naturaleza 
tiene ta mbi é n su sepulcro 1 

If 

( P I~ I M A V " I~ i\ ) 

Rozando ' 1 agua del m:lI", 
al llega," la Primavera, 
la go londrina viajenl 
feliz vuelve :í. nuestro hog-ar. 

S ' trueca e l cie lo e n co lores, 
e n azahm" los naranjaks, 
las Iluvia~ en manantiales 
y los gérme n 's en no ,"es. 

COMIQUERfAS, por Mr. G. Rl 

-Esta~ a scenSIones , amigo mío, resultan ddiciosas . iLás­
tima gnlnde yue 1)0 haya borricos para poder subir más có­
modamente! 

- No se apure us ted por eso; apóyese en mí y e s lo mi smo. 

Suena allá, en la lejanía 
del venJe trig-o ondulante, 
la codorniz vig-i lante, 
cuyo canto huele (l d ia! 

Desde cllirio á la palm 'ra 
todo es un himno al er 'ador; 
la juventud y el amor 

::?T--

son tardes de Primavera! 

ANTONIO GRILO. 

.. 

-Pu('!; si s('i'tor, aunque le parezca cxU-año, á la bicicleta y al 
caballo se le conoce de la misma. manera. 

-¿Cómo? 
-¡Por el_estado de los dientesl 



El ing-t'nioso literato y dis tinguido periodista de 1\ 1, 
bacetc Sr. Franco Fcrnándcz, acaba dc )-cunir cn un 

NUEVO CONCURSO CON PREMI O 

En vista.del éxito extraordinario que est,ln logrando nuestros prohlemas con premio, y firmes 
en el prop<>s1to de dar ;'l EL GATO Nr~GRO cuan'tos alicientes se hallen {l nuestl'o alcance, no bien 
terminado un concurso, ofn'c 'mm; Oln) nut'vo consignando por r ' 'ompcnsa 

Un magnífico reloj "Trilla" primera 
y por l11'oblem<l el sig'uient(': 

• 

Modo de trazar el adjunto dihujo, dc' un solo trazo, 6 sc'a sin levantar el J¡lpiz (¡ p luma de l papel. 
Como las bases de estc nuevo conclI1'so son igua les á las dc los anteriores, creemos resumirlas 

dicit'ndo: 
L" Las soluciones se n'mitír:(n d 'ntro de los 1:> días sig'uicntes al de la puh licaci6n de l pre­

sentc númcro. 
~." J>uc(.!cn y dehen ser rcmitidas las solucion('s hajo sohre, corLada una de sus puntas, fra n-

queado con un cuarlO de c(-nti1llo y oslt'ntando el nítulo de "Original de imprenta". 
:3." Si s()n varias IX'l"sonas las <.J\W n : mitan la solución exacla, se hal'á un soneo enlre ellas, 

conced i (-ndose ;( I aq uc I a s ucne fa \ orczc a. 
4.." Si el pn:miado lTsidicra fucra de 13al'celon<l, los rortes del envío de l regalo conerán ú 

su cargo. 
Y ... nada In:b, por ahora. 

Por lo tardC' que hC'mos rC'cibido d(' Valencia el 
r('cibito u('l agraciado con ('1 r('loj Pl'omelido C'n nues­
U'O pl'imC'r número, no podemos public:u' su fac<;imil 
hasta la semana qu(' viC'ne, en que lambién sald ... 'i. á 
luz (,1 d.'l Sr. D. l~afaC'1 P. Magistt'is, favorecido con 
las ~5 pC'S<'la" de nucsll'o antcrior concurso. 

EntrC' tanto, panl satisfacción dC'1 públi('o y nues­
tra, reproducimos ('1 sigulentC' suelto qul' publica nues­
tro qU('rido colega La Gorrl'spollfi('lIrill dI' I'alellria: 

"Por <,ncargo dI' la administración de El. (; \TO NE­
f,IIO, su rcpl'C'sC'nlanle exclusivo pn \'aknC'ia don José 
(;uix ha cntrC'gatlo :'t don LC'opoldo !-':'ínchez Olmo el 
prcmio qm' ofl'('ció dicha elcgante y artística revista 
ú qui('n adivinase- la solución de una t1ifícil chara­
da. Dicho pt'cmio ha consistido en un magn[{ieo reloj 

.. 

dc bolsillo, dC' acero y 0 1'0, 1'e/llOllloir, tasado en 100 
pC'selas. 

Aunque EI_ GATO NEGRO, por SU or igi na lidad, por 
su buC'n gusto y por la ga l'antfa quc le dan los nombrcs 
de los anisLas quc figu l'an como colaboradorcs, no nc­
cesita rl'curril' á ciertos reclamos para atraerse pú­
blico-pucs lo quC' vale a l fin se impone, y cl pC'ri6dlCO 
d' Ossorio Gallardo ha logl'ado ll egar al puesto de 
pl'C'[C'rC'ncia ú que lC' han llevado sus propios méritos, 
- dC' todas suertes, tales certúmenc~, prcsididos por el 
cumplimiento mas forma l y olllell i::;ados con premios 
de importancia, han de coadyuvar en gl'an mancra á 
que cl'czca más y más e l ntllnero de los lectores de la 
rC'vista y al éxito crecientc quc cn toda España está 
alcan¿ando." 



EL PLAGIO 

(F ABUL lLLA) 

-Tú 11 0 haces m <Í.s quc imitar 
Ú la gcnte y r e medar 
sus gocstos, -le dijo :'l un mico 
c ierto día un loho, y, c hico, 
cso se ll a m a plago ia r. 
-¿S ¡? Rc fl cx i ~ncs igoua1cs­

dijo el mi co CO I1 im J1 t"o pias 
formas y ma los modales 
111 C ha n hecho otr os an im ales,: 
conqu > ¿ves? tú ta 1l1hi cl n cop ias. 

J OS1~ R ODAO . 

-----..:'>-.�~)II ·<+-' -----

CHA R ADA 

m i p l'ima es mi todo y nada 

¿<j?oién aeierta esta eharada? 

U RBANO DE L C~ AV I LÉS 

E~ E L RESTAUI~ANT 

-Peroo· ·f¿Está usted seguro de qu e 

me he comido 56 reales de j udías? 

Quecla. term~nantemente prohibida la reproduooión de los trabajos artísticos y literarios de este periódico. 

Imprc nla part icular dc E L GATO NEG R O: Ualmcs, lOO.-B A R CELONA. 

MAOUINAS PARA COSER 
e----__________ • ~ .1 ______________ • 

BIC ICLE TAS 
DE VE NTA 

---_:=:---....--,-

Fernando VII, 67, entresuelo. ~ BARCELO N A 
* * . '* •• *0_ NOTA.-SE ENCARGA DE, REPARACIONES' . * * * * * * 
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